La Increíble y Triste Historia de la Cándida Eréndida y de su Abuela Desalmada
Gabriel García Márquez, 1972
Esta novela corta fue escrita por Gabriel García Márquez en plena etapa formativa, en donde estaba desarrollando y madurando su estilo de narración que más tarde es llamado realismo mágico. Fue publicada en 1972.

El origen de la idea para escribir esta historia parece derivarse de un encuentro casual que tuvo García Márquez a mediados de los años cuarenta. En una entrevista cuenta que en uno de sus viajes por el interior de Colombia “conocí a una niña de once años que era prostituida por una matrona que bien hubiera podido ser su abuela” (Palencia, 332). El autor no aclara qué ciudad en particular es la de su recuerdo.

Algunos críticos consideran que el autor toma el tema en forma ligera, sin embargo En gran parte de la obra literaria de García Márquez aparece el tema de la prostitución. El autor muestra sentir compasión por la suerte de las prostitutas y de otros seres desdichados a quienes la pobreza, la ignorancia o el abuso de poder los obliga a hacer cualquier cosa para poder subsistir.
En el estilo de García Márquez del Realismo Mágico, lo real y lo mágico se mezclan de tal manera que al lector le es casi imposible distinguir lo uno de lo otro, y termina por aceptar sin cuestionarse los increíbles eventos y detalles mencionados en la historia.

El dormir con los ojos abiertos, la sangre verde de la abuela, la capacidad de Ulises de cambiar de color los objetos de vidrio solo con tocarlos, son todos ejemplos de aspectos imaginarios y mágicos que el lector termina por aceptar y que de alguna manera se justifican en la historia.

El tema de fondo del libro, el de la prostitucion infantil, hace que ésta sea una de las obras mas “duras” de García Márquez. La novele es por momentos triste, y en general tiene un tono fatalista y desesperanzado. A diferencia de otras obras, en donde los elementos inesperados e ingeniosos ayudan a sobrellevar aspectos tristes o sórdidos que experimentan los personajes, queda siempre la sensación de que Eréndida jamás podrá ser verdaderamente feliz.
La novela tiene tres personajes principales: la abuela, que combina todo lo negativo; ella es egoísta, despiadada, abusiva, codiciosa e incapaz de sentir amor por su nieta; Ulises, que personifica lo opuesto, siendo ingenuo, altruista, generoso y enamorado de Eréndida; y finalmente la misma Eréndida, que es un misterio porque rara vez expresa sus sentimientos o emociones. Se intuye a lo largo de la novela que odia a la abuela y ama a Ulises.
Breve Reseña del Libro

El libro narra la historia de Eréndida, una joven que es criada por su abuela desde que murió su padre. Nunca se menciona a la madre, tan sólo se sabe que Eréndida era hija bastarda de Amadís, el hijo de la abuela. Un día él se apareció con ella, que parecía “una lagartija envuelta en algodones”. (García Márquez, “Cándida Eréndida”, 116). El abuelo, también llamado Amadís, era un contrabandista que según decían los indios, había rescatado a la abuela (cuando ésta era una bella mujer) de un prostíbulo del Caribe, en donde ella había matado a cuchilladas a un hombre.
La historia se ubica en la Guajira, una región colombiana de clima cálido, seco e inhóspito. El viento tempestuoso y las lluvias torrenciales que son una constante a lo largo de la novela, son fenómenos estacionales característicos de la región. La Guajira es una zona poco poblada comparada con el resto del país. La región guajira de Colombia siempre ha tenido un encanto especial para García Márquez, y aparece numerosas veces en su narrativa como un lugar especial y mágico en donde cualquier cosa es posible. Cariñosamente llama a Riohacha (capital de la guajira)  “el embrión de mi tribu” (García Márquez, “Vivir para Contarla”, 494)
La abuela, acostumbrada en años previos a una vida de lujo y comodidad, no se resigna a la muerte de su esposo Amadís, y persiste en mantener un estilo de vida lo más cercano posible a la opulencia de otros años. Esto lo logra de alguna manera a costa de explotar a su pobre nieta Eréndida.

Desde muy pequeña, Eréndida se ve obligada por su abuela a realizar todas las labores domésticas de la casa, enorme y compleja, en donde por ejemplo dar cuerda a los relojes y ponerlos a la hora le tomaba seis horas. Sus deberes incluyen excentricidades como alimentar a un avestruz y darle de beber a las tumbas de su abuelo y su padre, ambos llamados Amadís.
El personaje de Eréndida se presenta inicialmente como muy pasivo. Sabe que está siendo abusada, sin embargo no se rebela. Obedece al pie de la letra los absurdos y exagerados requerimientos de su abuela. Es así que desarrolla la capacidad de dormir con los ojos abiertos y caminar sonámbula, ya que las horas del día no son suficientes para llevar acabo tantas labores y debe por lo tanto seguir trabajando aún “dormida”.

Característico de la narrativa de García Márquez, en la Cándida Eréndida y su Abuela Desalmada, una premonición indica lo que va a ocurrir. Como bien indica García Márquez en la entrevista con Plinio Apuleyo Mendoza, “las premoniciones obedecen a informaciones o pistas recogidas por el subconsciente” (Mendoza, 122). En la historia, se trata de un viento fatídico que sopla todo el día. El clima siempre juega un papel importante en las novelas del autor. Ya sea calores exuberantes, fríos que hielan los huesos o vientos improvistos. Todos ellos se presentan para predecir algo de importancia que va a ocurrir. En el caso de Eréndida, el viento es el presagio y el origen de su desgracia.
Eréndida tiene 14 años. Después de un agotador día de trabajo, en donde, además de sus labores cotidianas se ve obligada a lavar la alfombra del comedor, el agotamiento la vence y deja prendido un candelabro. El viento fatídico  se encrga de tumbar el candelabro y ocasiona un incendio “el viento de su desgracia se metió en el dormitorio como una manada de perros” (García Márquez, “Cándida Eréndida¨, 100). Al incendiarse toda la casa y con ella las posesiones de la abuela, ésta última decide que Eréndida lo va a pagar. El único recurso que se le ocurre es el de prostituir a Eréndida.
Aquí es importante destacar los sueños “hablados” de la abuela, que son un interesante y creativo elemento empleado por el autor para explicar aspectos del pasado. En uno de estos sueños se revela que la abuela fue a su vez una prostituta y que fue así que conoció a Amadís su esposo. Al escaparse con él dejó esa vida, pero de alguna manera eso es lo primero que se le ocurre para conseguir dinero.
Es así que la abuela decide prostituir a Eréndida para recuperar lo perdido. En clásico estilo de García Márquez, la abuela calcula una cifra insólita; 872,315 pesos, que calcula le tomará a Eréndida mucho años en pagar.
De esta manera empieza el peregrinaje de la pareja, yendo de pueblo en pueblo a conseguir clientes que paguen por acostarse con Eréndida. Esta inicialmente se rebela y es violada brutalmente, pero eventualmente se resigna a su suerte y nuevamente es abusada por su abuela. La abuela acepta en pago no solo dinero, sino todo tipo de objetos de valor.
En uno de tantos pueblos, Eréndida conoce a Ulises, un joven hijo de india guajira y un granjero holandés, quien se enamora de ella. Eréndida es su primer amor, y enciende en ella la primera chispa de que existe algo más allá de su existencia triste y sufrida.

Ulises regresa a su casa, donde su madre guajira intuye que se ha enamorado, pero el lo niega. El padre no entiende la lengua guajira por ser holandés, y no se entera de lo que está ocurriendo.

Mientras tanto, la abuela está cada vez más próspera. Su explotación de Eréndida y los indios que la acompañan está resultando muy exitosa. La comitiva que las acompaña se va volviendo cada vez más numerosa, y consiste de músicos, fotógrafo, indios. Este tono festivo, sin embargo, no llega a ocultar el horror de la suerte de Eréndida.
Es entonces que unos misioneros ven a Eréndida y, luego de advertirle a la abuela que van a impedir que continúe con su “trafico inmundo”, rescatan a Eréndida y la llevan a vivir a un convento.
El personaje de Eréndida decide que prefiere la vida sacrificada del convento en lugar de la tortura de la prostitución. La abuela sin embargo, no se da por vencida y después de intentar sobornar autoridades, decide casar a Eréndida. 
En este momento de la novela es interesante reflexionar sobre el papel paternalista que ha tenido la iglesia en muchos países de América latina, en donde poblaciones indígenas han adoptado algunos de los ritos y costumbres de la religión católica pero mantienen todas sus supersticiones y creencias. 

De esta manera la abuela le paga a un indio para que en lugar de comulgarse por 5 pesos que le pagarían los padres, se case con su nieta por 20 pesos. Así logra que la joven salga del convento e increíblemente decida volver a vivir con ella. En la vida real se da muchas veces el caso de niños abusados o maltratados por algún miembro de la familia que no escapan de esa situación porque el poder psicológico que ejerce el abusador los mantiene controlados. El temor a la represalia y el no tener a donde acudir contribuyen a este control. Algo similar experimenta Eréndida, que es incapaz de escapar del influjo de su abuela.
La abuela consigue una carta “oficial” del Senador Onésimo Sánchez que oficializa su abuso y la protege de que alguien más pretenda llevarse a Eréndida. Este elemento destaca la corrupción de los políticos, algo que en esa época y actualmente es común en muchos países latinoamericanos.
Ulises entre tanto está decidido a volver con Eréndida. La busca, le dice que en la noche volverá por ella y la llamará usando el canto de una lechuza. Nuevamente este es un elemento mágico al que la abuela le atribuye mala suerte y que indica la proximidad de una muerte. Al venir Ulises por ella, los dos huyen en un camión pero la abuela no pierde el tiempo y consigue que la autoridad militar los persiga y finalmente atrape. En el trayecto, en forma fatídica muere el fotógrafo que había acompañado por buen tiempo a la abuela y a Eréndida, cumpliéndose así la premonición de la abuela.
La abuela recupera a Eréndida y la mantiene encadenada a la cama para asegurarse que no volverá a intentar escapar. En un pueblo en donde la presencia de Eréndida causa gran alboroto, las mujeres se molestan con su presencia y la cargan con cama y todo para ponerla en exhibición en medio del pueblo. Eréndida s incapaz de salir de allí pues sigue encadenada a la pata de la cama. Parece que esta humillación es la gota que colma el vaso, y poco después Eréndida está a punto de matar a la abuela con agua hirviendo. Sin embargo, no tiene el coraje suficiente de hacerlo.
En un momento de desesperación, Eréndida llama a Ulises “con toda la fuerza de de su voz interior” (García Márquez, “Cándida Eréndida”, 147) y éste mágicamente siente su llamado. Nuevamente se va del hogar de sus padres y busca a Eréndida. Los dos se encuentran y están juntos, escuchando a la abuela dormir pero nuevamente hablando en voz alta lo que está soñando. Curiosamente sus sueños son premonitorios de alguna calamidad. Eréndida logra confundirla durante el día aclarándole que sus sueños de un pavo real sentado en una hamaca blanca son una señal de buena suerte, pero en realidad lo traduce como un aviso de muerte.
En forma inesperada, Eréndida le pregunta a Ulises si sería capaz de matar a la abuela. Mientras que él responde que haría cualquier cosa por ella y empieza a sentirse ansioso, ella no muestra mayor sentimiento. Ulises prepara un pastel con veneno suficiente para matar a mucha gente. Los amantes esperan juntos la muerte de la abuela. Esta empieza nuevamente a soñar y recuerda el momento en que mató a un hombre de una cuchillada en el cuello. 

Sin embargo, el plan fracasa pues a pesar de que la abuela cae en la trampa y consume todo el pastel, no muere. Aquí se ve otra vez el elemento imaginativo de García Márquez, y de alguna manera el lector justifica la inmortalidad de la abuela, ya que un ser tan maligno probablemente es inmortal.
Ante el fracaso del plan, Ulises desaparece dos semanas y regresa con un nuevo plan. Llama a Eréndida nuevamente y ella nota que él ha puesto dinamita para que vuele el piano precisamente en le momento en que la abuela lo está tocando. Termina la explosión, pero como pudiera imaginarse, la abuela sigue con vida. No solo eso, sino que además dado que la explosión ha quemado varios objetos, le dice a Eréndida que van a tener que empezar de nuevo. Así que su deuda ha aumentado.
Ulises toma la determinación de matar a la abuela de una vez por todas. Agarra un cuchillo y entra a su cuarto. El asesinato es interminable y desagradable; Ulises le da varias cuchilladas a la abuela mientras que Eréndida observa la escena totalmente impávida. Del cuerpo de la abuela sale “una sangre oleosa, brillante y verde, igual que la miel de menta” (García Márquez, “Cándida Eréndida”, 157)
Una vez que fallece la abuela, se puede pensar que los amantes serán felices juntos para siempre. Sin embargo, lo más interesante es la reacción final de Eréndida, quien al darse cuenta de que es libre finalmente, recuerda que la abuela conservaba oro y se lo lleva. Corre por la orilla del mar, llevando consigo el chaleco de oro y jamás voltea ni hace caso de los llamados desesperados de Ulises. Este, por el contrario, trata de perseguirla pero está agotado por el enorme esfuerzo de matar a la abuela “los indios de la abuela lo encontraron tirado bocabajo en la playa, llorando de soledad y de miedo” (García Márquez, “Cándida Eréndida”, 158)
La actitud ingrata de Eréndida podría interpretarse como que jamás estuvo verdaderamente interesada en el amor de Ulises y solo lo ha utilizado para escapar de su cautiverio. Es quizá un reflejo de la falta de amor que siempre ha sufrido y por consiguiente su incapacidad de sentir verdadero amor por otra persona.
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